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TEXTO: HEBREOS 6:13-20BHTI

“En efecto, cuando Dios hizo la promesa a Abrahán, al no tener 
otro más grande por quien jurar, juró por sí mismo diciendo:”
Te  colmaré  de bendiciones  y haré innumerable  tu descendencia. 
Abrahán, por su parte, gracias a su paciente esperanza, alcanzó 
la promesa. Los hombres, cuando juran, lo hacen por uno 
superior a ellos y, una vez interpuesto el juramento como 
garantía, ya no hay más que discutir. Igualmente, queriendo 
Dios asegurar a los herederos de la promesa que su decisión 
era irrevocable, interpuso un juramento. Ofrecía así dos 
garantías, ambas irrevocables, porque Dios no puede engañar, 
y proporcionaba un poderoso consuelo a quienes se refugiaban 
en él para mantener la esperanza a que estamos destinados. 
Una esperanza que es para nuestra vida como un ancla fi rme 
y segura, y que penetra hasta lo más interior del santuario, 
adonde, abriéndonos camino, ya ha entrado Jesús, constituido 
sumo sacerdote para siempre según el rango de Melquisedec.”



El trato de Dios con Abraham. 
Muchos de ustedes ya conocen esta historia. Dios llama a 
Abraham, cuando tenía 75 años,  y le indica que salga de su 
tierra natal, deje a su familia y que se dirija hacia una tierra 
que le estaba prometiendo. Igualmente, en ese proceso 
Dios promete a Abraham y a Sara, su esposa, un hijo y una 
descendencia abundante. 25 años pasaron esperando que se 
cumpliera la promesa, ¿cree usted que ellos dudaron de la 
promesa de Dios en algún punto de esos años? ¿Será que se 
desesperaron? Mantener nuestra fe en Dios no es sencillo en 
este mundo quebrantado.

Para muchos la fe es una decisión continua, es una batalla, 
un esfuerzo día a día, porque muchas veces no vemos las 
promesas de Dios cumpliéndose, nos toca vivir situaciones que 
no logramos comprender.

A. Una promesa y un Juramento: (Hebreos 6:13.17). Dios le 
promete a Abraham una numerosa descendencia y una tierra 
que fl uía leche y miel. Y además jura por él mismo que lo 
cumplirá. La idea es esta, muchas veces la gente dice “lo juro 
por Dios” o “Lo juro por mis hijos”.

En tiempos bíblicos se solía decir: “Así como Dios vive, 
cumpliré...”, incluso la gente jura sobre la biblia. El asunto es 
poner a responder algo más sagrado que nosotros mismos 
para asegurar que haremos tal o cual cosa. 



Pero, además de esa promesa y juramento, Dios nos da otro 
regalo al cual aferrarnos: una esperanza.

B. Una esperanza: (Hebreos 6:18.19). “Ofrecía así dos garantías, 
ambas irrevocables, porque Dios no puede engañar, y 
proporcionaba un poderoso consuelo a quienes se refugiaban 
en él para mantener la esperanza a que estamos destinados. 
Una esperanza que es para nuestra vida como un ancla fi rme y 
segura, y que penetra hasta lo más interior del lugar santísimo.

Necesitamos comprender lo que es la esperanza a la luz 
de  la Biblia. No es un sentimiento que depende de nuestras 
emociones. La esperanza es una decisión que depende de 
nuestra voluntad. La esperanza es una decisión de creerle a Dios 
por un futuro mejor, a pesar de todo lo que esté pasando hoy. 
La esperanza dice “Hay un futuro para mí”, la esperanza dice 
“La bendición va a venir a mi vida”, la esperanza dice “Lo que 
Dios inició lo terminará en su tiempo”, “Lo que Dios prometió, 
lo va a cumplir”

C. Un ancla: (Hebreos 6:19-20). Esta imagen que el autor está 
usando es muy poderosa. Los barcos son amarrados a los 
muelles o sostenidos por un ancla que a su vez está fi jada en un 
objeto inamovible. Así que, es como si nos estuviera diciendo 
“Imagínense un barco llamado cristiano, que se mueve con el 
vaivén de las olas del mar de la vida”.



Conclusión: ¡No perdás la esperanza! – Hebreos 6:19.
¿Qué es lo que está agitando tu mundo? ¿Posiblemente sea 
un futuro incierto, tu fe, tu familia, tus fi nanzas? ¡El mundo 
está cada vez más inestable!  ¿Deseás tener una esperanza 
inquebrantable?

A pesar de que estamos mejor educados, más entretenidos, y 
mejor conectados por las redes sociales, ¡nos sentimos “más 
solos que nunca” en este mundo! El índice de suicidios sigue 
creciendo, ¿por qué hay tanto suicidio hoy en día? Una de las 
razones es que la gente se está muriendo por falta de esperanza. 

La vida está llena de problemas, ¡pero la palabra de Dios está 
llena de promesas! Sus promesas te ayudan a sobrellevar las 
circunstancias más difíciles de la vida y te guían a tomar las 
mejores decisiones. 

Cuando los vientos y las olas de la vida arrecian, las promesas 
de Dios son como las luces en la costa: ¡nos guían a casa y 
como la Palabra de Dios es inquebrantable, nuestra esperanza 
es también inquebrantable. ¡edifi quemos nuestras vidas sobre 
las promesas de Dios!




